
Suplemento al Constitucional.

EL SAPO Y EL MICO
NÚMERO 1 1 .  4 f

M ^  ^

Paz, Orden y Juslicn^ 
Cristina.

Rebelión de Octubre. 
Estatuto Real. 

Barón de Meer.

DOMINGO 2 8 .

Barullo, desórden.

Mando. 
Pinos, Canarias. 

Ciudadela. 
Xaudaró.

PERIÓDICO IN S O L E N T E , D E SC A R A D O , A SQ U ER O SO  Y  R E P U G N A N T E ,
D E D IC A D O  Á  L O  H A S  S O E Z  D E  L A  S O C I E D A D ,  P O R  U N A  R E U N I O N  D E  B R U T O S .

Se suscribe en las tabernas que el gobierno ha mandado cerrar; en los caminos reales y en las cuevas de los £ac- 
cíosos.

EL SAPO V E L  MICO.

D I A L O G O .

Mico. Sapo 1
5 a p o .  Que bay  amigo.
Afico. Vam os á separarnos.
Sopo . Y  eso ?
Mico. H a s  abusado de mi confianza ; has apro­

vechado m i ausencia de u n a  m anera atroz. Has 
escrito t re s  números q u e d a n  asco. Ya sabias que 
este m odo de escribir no es de m i gusto.

5 o p o .  P e ro  lú  sabias tam bién  que  yo . no te ­
jiéndote 1 t í ,  babia de im i ta r  al P apagayo  para  
hacer a igo de provecho. P ro c u ré  igualarle en es­
tilo tabe rnar io  y  asqueroso, siquiera pa raque  los 
sayos dijesen que no me aventajaba el an im alu­
cho parlanch ín .

Afico. Pues no lo has l o g r a d o , ni lo lograrás 
jamás, si semejante cosa te  propones, sin que  por 
esto entiendas que has dejado de ser atroz. Cuan­
ta personalidad! cuan ta  p rovocación! Y sobre 
todo que  poca gracia  has tenido en m anejar las 
viñetas I

Sapo .  C h ico ,  yo no soy m as que un  redactor 
novicio; pero lo cierto cs que  mis tres números 
han tenido un despacho horroroso . H a n  gustado

eslraord inariam ente . Yo llegué á sospechar que 
para  estas cosas yo sabia mas que  tú.

Aftco. En e f e c to , para escrib ir  de esta suerte, 
sabes m ucbo  m as  que yo. E res  desvergonzado 
cuan to  c a b e ;  bien puedes habérte las  con  el P a ­
pagayo  , si no le g a n a s , al menos sostienes la  l a ­
cha. Sí algún dia se da un prem io á. los que han 
envilecido la p ren sa ,  podrás a s p i r a r á  él , d icien­
do como Ayax que  aspiraba á e m p a ñ a r  las arm as 
de Aquiles alegando por m érito  el h a b e r  sosteni­
do la lucha con H e d o r ,  yo sostuve la  lucha  de 
asquerosidades con el P a p a g a y o .

S a p o .  ¿De que  lago ó charco e ran  esos sapos d e  
que me h a b la s?

Mico. No te  im por ta  el saberlo  , ni yo  pudiera 
dec ír te lo ; de todos m odos nuestro  d iario  está de ­
sacreditado. N ingún  hom bre  de bien ni ju ic ioso 
lo  ap ru eb a .  E n  cuan to  á los diarios de Madrid 
DO le  digo nada como nos p o n e n :  sobre  todo  e l  
Castellano que  se le  h a  pegado la m an ía  de c h i ­
llar contra  Barcelona  que tan tas  veces h a  atacado 
al Corresponsal.

S a p o .  M ira  Mico , lo  que voy á decirte  no lo 
debería  decir po rque  sé que  es tu  m isma convic­
ción. Tam poco m e agrada escrib ir  com o lo hago; 
pero lo hago por fuerza. Si el ju ra d o  de esas o t r  as 
bestias que  llam an h o m b re s , hub iese  cumplido
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con SU deber poniendo freno á !as indecencias y 
delitos del Papagayo , jam ás me hubiese lomado 
la  larea repugnan te  de a tacarle  como lo hago; pe­
ro  ese canalla empezó á fustancar las espaldas de 
todo progresista de una  m anera  iiideceiile ; in ju ­
r iando y calum niando á troche y m o c h e ,  siendo 
su plan el sem brar  la desunión , la desconfianza, 
el desórden y la anarquía . El ju rado  á quien com ­
pelía refrenar esta tendencia infam ante y disolven­
te  , no lo hizo , le protegió , le dió a l a s , sancionó 
sus inso lencias. sus in ju r ia s , sus calumnias y d e ­
l i to s , declarando no haber  lugar ú la formación 
de c a u sa ,  y desde entonces no hubo o tro  remedio 
que  valernos de las mism as arm as para  enm endar­
lo , sacar á relucir  todos sus trapillos y los de sus 
compinches que po r  desgracia no pueden ser mas 
su c io s , y hacer ver que no eran ellos los que  po­
d ían  echar  en rostro á los otros vicios y p icar­
d ía s ,  porque en estas miserias abunda eslraord i-  
nariam ente  el bando m oderado.

M ico. Convengo contigo , Sapo ; pero hay  gen­
tes que no quieren hacerse  cargo  de esto y solo se 
paran en las atrocidades que publicas.

S a p o . ¿ Y  qué les tengo que hacer  si no qu ie­
ren  ver las cosas como ellas son?  ¿ Q u ie re n  que 
no escriba de esla m anera  ? Que pongan freno al 
pico de ese loro locuaz. .».icnlras no lo hagan he 
de ser desvergonzado como el p r im ero . Y lo que 
siento es que, por mas que  qu iera , no puedo serlo 
tan to  como ese avechucho.

A/ico. Los diarios de M adrid  le copian retazos 
y te comentan que da lástima.

S a p o .  ¿Y del P a p a g a y o  qué  copian ?
M ico. Nada.
Sapo . Como que c s s u y o .  como que les daria  

ru b o r :  nadie es lan  tonto que denuncie sus p r o ­
pios defectos.

M ico. Que quieres que  le diga , Sapo , le voy ú 
dejar solo; haz lo que q u ie ra s : m é repugna cslc 
modo de escribir. Tendrás que buscarle  o tro  c o ­
laborador ; o tro  Sapo ii otro  Mico.

S a p o .  Lo sentiré  , mi querido Mico ; lo que  cs 
yo no me retiro  m ientras esté en campaña el P a -  
pagayole.

Mico, y  para hoy qué  traes?
Ñapo. Una alocución a los milicianos sobre las 

elecciones. ^
Mico. Oiga ! veúino^la.

A. L O S  M IL IC IA N O S .

¡ Ciudadanos a rm a d o s ! Ya á llegar el mes de 
las elecciones *, el mes en que  debcis mud,ir la m i­
tad  de vuestros oficiales, y el Sapo faltaría al 
mas sagrado de sus deberes si no os diririgiese, c o ­
mo los diarios g ra v e s . su corrc.spondíciile arenga 
para  que  seáis buenos m uchachos. Yo no tengo 
n inguna pretensión , por to menos así lo digo ; el 
am or á la p a t r í a m e  dicta estos renglones, y el 
deseo vivo de que  esleís to m enos desorganizados 
que sea posible me hace dirigiros mi voz con toda 
la  franqueza é  im parcialidad que  me es propia. 

M ico. Esta in troducción es m uy  larga y está l le ­
na  de lugares comunes.

S a p o . En  todo tienes que decir. Prosigo. La 
p r im era  n ’ esidad de la época es que alejéis de las

filas á lodos los que  no tengan que  ̂ p e rd e r ,  á los 
que no sean hom bres  de arra igo  y responsabili­
d a d ; po rque  todos son a n a rq u is ta s ,  enemigos 
del órden público. Todo candidato que no tenga 
estas circunstancias

P r (

á
ñor 1 
(1er á 
liasu

no debe ser elegido oficial de una milicia donde 
desde el pruniinciam icuto fatal no so han  visto 
mas aquellas fachas coram  vobis que  le daban 
tanto aplom o. Buscad además gente bravia , audaz, 
arrojada , capuz de hacer  frente á  todo peligro 
en una m erienda de n e g ro s ;

La 
buen 
pos < 
yqu 
hace

y estos candidatos no los hallaréis en tre  la plebe, 
ó eso que se llama el pueblo. H aced tam bién, pues­
to que la milicia está destinada á ejerciólos activos 
y acaso al servicio de cam paña  , que  sean ágiles, 
ro b u s lo s ,  bien fo rm ados ,  capaces de arrostrar 
toda fatiga y dignos de pertenecer á la guardia 
imperial dcl soldado del siglo.

porc
que
basi
Hela
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Procurad dar la preferencia á los que no se n ie ­
gan á hacer sacrificios por la pa tr ia  , y que ai m e­
nor ilamamienlo lo abandonan todo para  respon­
der á él con los arranques del mas férvido enlu- 

siosmo-

La espei iencia os ha podido dar á conocer á los 
buenos y á los malos.Echad una  ojeada á los t iem ­
pos del M esías; allí teneis un  plantel abundante 
yque prom ete  muchísimo : Los hay que pueden 
hacer el servicio por sí mismos

porque pasa» entonces plaza de hom bre. Otros 
que lieneo á un aprendiz para  lo ordinario , que 
hasta les perm ite  roncar en las horas de centi­
nela.

Los hay  para  granaderos y  p a ra  cazadores á 
vez.

Si los deseáis dolados de talento en las mismas 
antiguas filas los hallareis á ,manos llenas.

No os detenga cl pensar que  sus opiniones p o ­
líticas no son la s v u e s t r e s ,  esto es u n a  chochez, 
no se ba de pensar ya en o p in io n e s ; todos somos 
u n o s , sobre todo  cuando los moderados no  t r iu n ­
fan ; ha  de h ab e r  to lerancia  y fraternidad y  a h o ­
ra que se conspira m as  que nunca. El m ejo r  m e­
dio de hacer  callar  & los conspiradores es darles 
el mando. P o r  lo tan to  yo os p ropongo por can ­
didatos á lodos los que  están dando pruebas de 
adhesión al o rden actual de cosas

por  mas que antecedentes, presentes y fu tu ­

ros sean malus.
Yo os aseguro , c iudadanos , que  la  elección se­
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rá  feliz ; el orden estará asegurado y la ley g a ran ­
tida. Cristina no  será rebelde , n i siquiera espa­
triada estará ; no  h a b rá  partidos en cam paña , y 
todo irá  á pedir de  boca.

Ahora si queréis que esa bicoca que l lam an  li­
bertad  siga dominando; que siga rigiendo la Cons­
t itución  y demas bagatelas entronizadas con el
p ronunciam ien to ,  dejo de aconsejaros —  Q ué
te  parece de esta alocución ?

M ico. Que es m u y  mala , detestable.
S a p o . Pues has de saber que  no cs raia : la raia 

es la q u e  vas á o ir.
M il ic ianos : O tra  vez debeis elegir á vuestros 

oficiales, y  como estamos eu tiempos de ja ra n a  y 
h a y  quien tra ta  de enredar y a rm a r  cam orra  , bus­
cad buenas m uñecas que sepan m anejar las arm as 
como Dios m anda.

4

P a ra  tiempos de acción el m e jo r  oficial es aquel 
que sabe cuadrarse

y repartir  á cada uno lo que es suyo. Yo os hablo 
f ra n c a m e n te ; me presento p o r  p r im er  candidato;

porque les falta á los batallones un  poco de in s ­
trucción sobre las friegas del ungüento  que  yo

c o m p o n g o , y es t iempo ya que yo se lo enseñe,- 
Y esta qué  te parece?

M e o .  Véte con rail d e m o n io s ; no hay quien 
pueda contigo. El Castellano y el Heraldo\.e\i 
copiarán echando chispas de cólera.

S a p o . Yo me reiré  como el que  contempla la 
travesuras de un payaso.

Ahora que lodo el m undo se m uere para dü 
cuentas c la ras ,  pregunta  el S a p o ,  ¿ p o r  qué oi 
las da .G iberlo  de los uniformes de ia M. N, qni 
vendió en tiempo dcl iJ/cíta»?

H a sta  los gatos hacen za p a to s .—  Un pasanli 
de Porc-uraáor  llamado Taraaro , Tamaros ó To­
m ate  . se ha convertido en un magno íuc-daelor 
del P apa-figas. ¡C uan to  puede el hambre!!!

AVISO IM P O R T A N T E .

I lo y  se han presentado en nuestra  redacción ei 
g ran  m anera agitados el Poderoso Verdugo , ya  
no menos acaudalado A yu d a n te , preguntándonoi 
po r  la habitación  de un a  de las notabilidades de 
bando c a n g re g i l , cuyo n o m b re  nos ha dicho ig­
noraba , pero nos ha dado las siguientes señas, qm 
insertamos con gusto á continuación por si algnoj 
puede designar la persona al v e rd u g o ,  que ti 
ofrecido dar cuatro  docenas de orejas de maduro 
al que  lo haga . =  Señas. ~  Edad como de unos 
cincuenta a ñ o s ; pelo canoso : es ta tu ra  alta : bar­
ba cerrada : color caido : nariz  afilada : cara  pa­
tibularia  : orejas l a r g a s : cejas pobladas. ::z Paríí- 
culares. Anda siempre m uy  de prisa bamboleand o 
las m anos; l 'evaba cerdas po r  vígote cuando man­
daba; suelo vestir oscuro purque conoce la suerli 
que le espera, y la levita no le toca de un palmo 
a! esp inazo . de modo que parece que dice al cuer­
po; « eres del que te busca.”

TEATRO.

Después de una  sinfonía á toda orquesta se pon­
drá eo escena la comedia en  cinco actos , titulada,

EL  MODERANTISMO SIN  MÁSCARA ,

ó SEA

Bretón en Barcelona.
Se bailará en seguida un P ad ed ú ;  finalizándos» 

ia función con ei divertido sainete :

D e los que huyen  a lgunos esca p a n ,
ó  s e a

LA CEROTIPIA.

EL  ED ITO R  RESPONSABLE EL SAPO.

0 a r f f l 0 n r t ,

IM P R E N T A  DEL E O N S T I T U C I O N U ,
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